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1 0 de febre ro del año de 1598. En t r a-
mos al pueblo de Huastepeque cuando
c l a reaba; salía el sol entre las montañas
nevadas. La silla de mulas en la que viajo
de día y de noche me pareció instrumen-
to de torturas cuando me apié cerca de
un corral donde los indios cultivan unas
plantas de grandes hojas carnosas y re-
dondas con muchas espinas y algunos
f rutos en el vértice que los nuestros llaman
“higos de In d i a s”; he colectado de éstas
por el camino de Atocpan. En el dialecto
de los naturales las llaman n o p a l i y las
hay variadas en tamaño y forma. A la legua
se comprende que sean frías y húmedas,
algo astringentes al gusto y son de pro-
piedad vulneraria. Por eso y no por otra
razón las usan para aliviar los golpes y las
heridas. Las hojas son amargas y de natu-
r a l eza muy húmeda y mucosa; los fru t o s
son fríos y constipan, por lo que son un
flaco mantenimiento; de ellos comen los
indios como si no hubiera otra cosa con
que sostenerse. Estos naturales son igno-
rantes de toda medicina y teoría de las cau-
sas de las enfermedades. Aunque las ye r-
bas curativas se dan en abundancia en estas
tierras, los hechiceros las dan a la gente
según la sola práctica, que no considera
ni el calor o humedad de las cosas, ni su
calidad amarga o picante, ni las clasifican
por grados y fuerzas. Así, igual al ictérico
que al gotoso dan a beber sus brebajes de
hierbas sin que medie un conocimiento
de los flujos y de los humores que provo-
can. Si alguna vez aciertan es por la fuer-
za de las solas hierbas que en las de este
país es mucha, porque donde llueve en
verano y no en invierno, como Dios man-
da, la tierra se hace espesa a tal grado que
las raíces de los árboles crecen hacia el ai-
re buscando la liviandad en lugar de la
pesada greda.

He encontrado ajenjos, tan amargos
como los de Castilla y que los naturales
llaman estafiates; los usan sin principio
ni norma para embaucar con sus super-
cherías al que tiene fiebre y no para la fla-
tulencia y el cólico como procede con toda
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yerba amarga en tercer grado y seca en
segundo, según lo indica el propio Dios-
córides para los amargos.

Más de una vez y por la voluntad de
Dios he salvado la vida de no caer enve-
nenado por estos indios que son re a c i o s
a revelar sus secretos y mentirosos y astu-
tos para señalarme las plantas que ha-
brían de matarme de no mediar la gracia
infinita de Dios que me protege en estos
lejanos páramos a donde los nuestros pro-
curan desde hace tantos años iluminar-
los con la Palabra Divina.

He recorrido la huerta de Hu a s t e p e q u e
donde los antiguos indios gentiles tenían
sus criaderos de plantas y árboles con mu-
chas acequias y cascadas de ríos que hacen
del sitio un portento de flores y aves de
todos colores. Aquí encontré varias ye r-
bas que clasifiqué de acuerdo a la única y
ve rdadera ciencia, determinando su pro-
piedades y efectos que, en mucho, podrán
servir a la medicina de los nuestros en es-
tos lejanos lugares; muchas sirven para cu-
rar el morbo gálico, las cámaras que son
tan mortales y el dolor de hijada. Vi la ye r-
ba escorzonera que bien ministrada pro-
voca fiebres y sudoración, limpia la ori-
na, provoca el flujo y templa el derrame
de la bilis. Me trajeron una yerba que los
indios llaman c i h u a p a t l i o curación de mu-
jer y que dicen dan a la parturienta, con
lo que pare sin dolores ni pujos; la clasi-
fiqué como caliente en tercer grado y se-
ca en primero; ayuda en la frialdad de
m a d re y es buena para la retención, mal
común de nuestras mujeres cuando lle-
gan a esta tórrida zona.

21 de abril del año de 1698

Vino el señor obispo a conocer nuestro
j a rdín. En el convento de la Santa Cru z
todo el día se hicieron los pre p a r a t i vo s
para la visita. Llegaron los carruajes de
Qu e r é t a ro trayendo a tan distinguidos
visitantes que viajaron desde México. Pa-
s a ron las horas de una tarde, fresca y lu-
minosa, visitando el huerto de tantos y
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buenos frutales. No hay otro huerto me-
dicinal que compita en toda la región co-
mo el de nuestro convento; sirve de ayuda
a los viajeros y a tanta gente enferma que
se traslada hacia el norte rumbo a las mi-
nas. Las guayabas lucían frondosas; fru t a s
de esta tierra que son del tamaño de un
membrillo, del color de un perón y de sa-
bor ácido y agarro s o. Los indios gustan de
comerlas a puños y de las hojas hacen
brebaje para contener las cámaras.

Alabaron los zapotes verdes, amarillos
y blancos cuyas hojas usan las nodrizas pa-
ra dormir a los críos; se colocan las hojas
húmedas en los pezones para que mien-
tras mama el niño, chupe el jugo y duer-
ma como bendito sin cólico ni retortijo-
nes. Les gustaron mis ajos y cebollas que
se dan en esta tierra como si fuera la suya
y el culantro que cuanta cocinera añora lo
encuentra en este lugar para su mejor gui-
so castizo. Yo mismo he buscado las se-
mejanzas y diferencias de estas hierbas
indianas con las que me traen de la pe-
nínsula. La albahaca que se da aquí a
montones cambia su tamaño y crece en
a roma mejor que la española; no así el
eneldo que no se acostumbra a la seque-
dad del sitio y tiene un sabor alimonado
que a pocos gusta. He probado los bene-
ficios de los chiquiadores que se hacen
con esa yerbita de los indios que nom-
bran quelite y que aplicados con sebo en
las sienes quitan el dolor y el frío de la
cabeza. Pero más les gusta a los nativos el
ro m e ro y el tomillo que, traídos desde
España, se dan con sorpresa llenando el
huerto de olores.

Las naranjas y limones de acá se dan
con mucho jugo, mejor que los de An-
dalucía, siendo más grandes por su cás-
cara delgada retienen mejor el zumo por-
que la tierra es ligera y airosa; son muy
a p reciados por los indios, que no cono-
cían estos árboles, ni los mandarinos, ni
las cidras, ni las limas. Toda la Nueva Es-
paña huele a limón y son árboles tan pre-
ciados que no hay casa que no tenga uno
ni cocina que no los utilice. Gustan tan-

to del zumo del limón que hasta en los
ojos se lo ponen para aclarar su blancura
y mejorar la vista. 

Muchas otras cosas los he visto hacer
con las yerbas del huerto. Les hablan, las
llaman preciositas, les dicen cosas muy
dulces en esa lengua de ellos que se mez-
cla con un poco de castilla. Pero también
los he visto hacer cosas de brujería con la
yerba que nombran p i c i e t e que tanto fu-
man y mastican en sus ritos diabólicos.
Son idólatras eternos, falsos conversos, no
obstante el gran esfuerzo de nuestros her-
manos misioneros en su catequización.
En las lluvias se llevan del huerto una
planta maléfica que nombran t o l o a c h e y
de la que el padre Serna me ha instruido a
que no la deje crecer porque es ve n e n o
del alma de estos infelices. Por más que
la siego se las arreglan para conseguir se-
millas y la guardan y cuidan como joy a .
Si no me condenara por lo dicho preferi-
ría ignorar lo que sé sobre el uso que los
indios hacen de esa otra yerba del Di a-
blo que mentan c i h u a p a t l i y que dan a
sus mujeres para desparir y eliminar las
fecundaciones. 

Son muchas las yerbas útiles que en
estas tierras crecen pero los indios no las
saben usar para buena medicina porq u e
les pesa mucho en el alma las terribles
c o s t u m b res de su idolatría en que Sa t á n
los mantiene. Brujos y hechiceras los do-
minan con sus sahumerios y bre b a j e s .
Sólo cuando se sienten moribundos vie-
nen al convento para que el padre Be n i-
to con su saber médico ve rd a d e ro y sus
plantas se los arrebate al demonio y se-
pan morir en santa y cristiana paz.

11 de septiembre del año de 1798

A yer por la noche, fue por la ayuda de
los antorchas que salieron a recibirme en
el camino que pude llegar a Xalapa en me-
dio de la más espesa niebla que jamás ha-
ya visto. Mojado de pies a cabeza me con-
fundía con el empapado caballo que llegó
casi muert o. No he podido dormir y las



f i e b res tercianas me han empez a d o. Tr at é
de guardar calor en esta posada bebiendo
tisana de añil, la In d i g o f e ra tinctorea d e l
g rupo de las D i a d e l p h i a según la clasifi-
cación de Linneo, que sigo sin desmayo
al recorrer esta tierra colectando las plan-
tas de esta inmensa Nu e va España. Los
efectos del añil son rápidos y seguros; li-
bra de las fiebres y pestes de las que está
cargado este aire denso. Entre charcos de
agua pútrida, ratas y cerros de basura en
sus calles, Xalapa se cubre de miasmas
malignos. Recibí noticias del director de
la expedición que saliendo de Antequera
c ruza el istmo para reunirnos en Ve r a c ru z .
Con él nos embarc a remos hacia La Ha b a-
na e izaremos velas hacia España para en-
t regar nuestro rico cargamento de plantas
y animales en el Jardín Botánico de Ma-
drid. Somos pocos los naturalistas que
vamos quedando vivos en esta larga y pe-
nosa Real Expedición que ordenó su ma-
jestad. 

Cuánta humedad para los huesos y los
papeles que en vano trato de mantener
secos mientras escribo estas notas. Las
anotaciones que hice de las últimas co-
lectas se han borrado y voy de nueva cuen-
ta a describir las plantas del género y la
especie que corresponden. Las plantas
curativas son muchas y poderosas pero es
menester que su clasificación sea de acuer-
do a la ciencia botánica de Linneo. ¡Cu á n-
ta industria podría fincarse en la explota-
ción racional y correcta de estas plantas
que los indios no cultivan ni valoran! Los
boticarios de la capital reciben de Espa-
ña las plantas y los bálsamos teniendo en
México iguales o mejores especies que des-
conocen y no usan por falta de conoci-
miento y experiencia médica. 

En el Hospital de Mu j e res el doctor
José Montaña ha estado probando las vir-
tudes de yerbas y brebajes de esta tierra
p e ro ni el Protomedicato ni la Un i ve r s i-
dad Pontificia aceptan sus estudios, afe-
rrados a sus viejas tradiciones de una medi-
cina escolástica y estéril que sólo purga y
practica sangrías con la oración y el rosa-

rio como medicamentos. El director del
j a rdín botánico ha dedicado a este ciru j a-
no de Puebla el género Montanoa, al que
p e rtenece el c i h u a p a t l i que he visto apli-
car con éxito a las parturientas como lo
hacen comadronas indias para que el par-
to sea rápido y con menos dolores. Pe ro
estas buenas mujeres no saben de clasifica-
ciones ni efectos, confunden las yerbas o
les da igual tomar de aquí o de allá las que
creen es la misma especie. A decir del ca-
tedrático la Mo n t a n o at o m e n t o s a es la plan-
ta valiosa. He pedido al dibujante de la
expedición que la pinte con sus racimos
floridos para que exista el registro de esta
compuesta, pero dudo que el embarq u e
de todos estos trabajos llegue salvo a Ve-
racruz.

7 de julio del año de 1898

El director del Instituto me ha pedido que
la sección primera se ocupe de la química
de las plantas que se han colectado. Llega-
ron en poca cantidad y ya secas su peso ha
sido insignificante. Sin embargo, logré ta-
mizar algunas de ellas para determinar su
contenido en alcaloides. Dio positivo el
re a c t i vo de Dr a g e n d o rff pero la coloración
de algunos extractos me pareció incom-
pleta. Será necesario intentarlo con extrac-
tos más polares pero no cuento con los me-
dios que utilicé con la Montanoa tomentosa
que me permitieron la precipitación del
ácido montanóico. 

Me informó el químico ayudante de
la sección tercera que la perra preñada a la
que se le introdujo el mencionado ácido
parió todos sus cachorros vivos y sin anor-
malidades. El director y los médicos de la
junta estaban entusiasmados. No los dejan,
sin embargo, que se experimente en las
mujeres, porque como dijo el director en
la sesión del jueves, lejos está un bre b a j e
de comadronas de ser un recurso de los
académicos a menos que medie un serio
y puntual estudio que demuestre si algu-
na de esas supercherías del vulgo tiene
realmente una base científica. Así lo hi-

cieron los ingleses con su hallazgo del eli-
xir de digital, a base de destruir las men-
tiras de la gente impreparada y de algu-
nas malas brujas que también hay por
allá, mostrando a la diáfana luz la verdad
científica que la medicina exige. No es el
brebaje el que cura sino su contenido en
alcaloide, pero eso sólo lo pudieron ha-
cer en Europa porque allá sí cuentan con
los aparatos que aquí ni soñamos, como
el Soxhlet Doble que llevo pidiendo por
años y que el supremo gobierno, a decir
del director, no se digna comprarme. 

Y qué decir de la pasiflora que según
relata el propio director vio durante su
visita a París conve rtida en la tintura de
moda que se vende por los farmacéuticos
para provocar el sueño de los franceses.
Allá sí creen los médicos en las plantas y
saben mucho de f i t o t h e ra p i e aunque, co-
mo la pasiflora mexicana, no sean de su
jardín. 

Que decir del herbario del In s t i t u t o
que con tanta paciencia se ha reunido por
años y cuenta ya con una colección con-
siderable de las plantas curativas de Méxi-
c o. No hay por donde empezar para poder
avanzar en los estudios que se requieren.
Las seis secciones del Instituto se ocupan
de tantas cosas, todas tan urgentes, que
no veo cuando alcancemos a completar
la Materia Médica Mexicana. Mi e n t r a s
tanto nos llegan muchos y nuevos medi-
camentos que los médicos alaban y usan
por el solo hecho de venir de afuera aun-
que no medie el mismo grado de conoci-
miento que nos exigen para los pro d u c-
tos del Instituto.

10 de noviembre del año de 1998

Me llegó la notificación del Conacyt en
la que me informan que nuestro proyec-
to sobre desarrollo de medicamentos a
p a rtir de plantas medicinales mexicanas
no fue aceptado. So r p rende el re c h a zo
sobre todo porque como lo exigía la con-
vocatoria para obtener el financiamiento,
el proyecto fue presentado por varios gru-
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pos de científicos pertenecientes a distin-
tas instituciones con experiencia y re c o n o-
cimiento en sus re s p e c t i vas disciplinas.
La misma convocatoria indicaba, como
requisito, que el tema propuesto pert e-
n ezca a una área de conocimiento que
re q u i e re apoyo no sólo para consolidar
lo existente sino para alcanzar metas de
vinculación de la ciencia con el sector
p ro d u c t i vo. Por lo visto, hacer medica-
mentos nacionales no es una prioridad
en los círculos que toman las decisiones
s o b re cómo utilizar los recursos del era-
rio público destinados a la ciencia.

Paradójicamente, las plantas medici-
nales han vuelto por sus propios fueros en
todo el mundo industrialmente desarro l l a-
d o. Después de pasar un largo tiempo en el
cajón de las antigüedades, las empre s a s
e u ropeas y asiáticas invaden el merc a d o
farmacéutico con los llamados “f i t o f á r m a-
c o s”, productos desarrollados con plantas
medicinales de los más exóticos países. 

Me informan del Herbario que en Mé-
xico ya tenemos reunidas más de siete mil
especies medicinales científicamente cla-
sificadas y que la información popular so-
b re sus usos y propiedades ha sido re c u-
perada fielmente. En un reciente congre s o
científico los estadounidenses insistieron
en que el desarrollo de nuevos fármacos
de plantas debe hacerse con una estrate-
gia etnomédica, que no es otra cosa que
c reerle a la gente, pero aquí seguimos pen-
sando que el conocimiento es patrimo-
nio de unos cuantos. La farmacología y
la química de los productos naturales se
d e s a r rolla desarticulada de la medicina y
a gotas pero, sobre todo, sin acceso a la
clínica. La evaluación de medicamentos
de plantas está prácticamente cerrada a
todo proyecto que no cumpla con los re-

quisitos que diseñan quienes no trabajan
en este campo. Hay áreas que están par-
ticularmente vedadas como las que se
relacionan con la ginecoobstetricia y la
biología re p ro d u c t i va y en las que plan-
tas como la Montanoa tomentosa, que fue
estudiada durante decenios, son ahora
consideradas tabú. Plantas que pudieran
tener efectos contraceptivos muy útiles
en la medicina del futuro han quedado
p rohibidas en una sociedad que no aca-
ba por salir del medioevo religioso y que
sólo se alimenta de mensajes que el clero
envía como rayos flamígeros que fasci-
nan a la gran audiencia televisiva.

Por lo demás, y desde el supuesto Es-
tado laico promotor de la ciencia, esta-
mos adquiriendo tecnología y enviando
a nuestros jóvenes científicos a pre p a r a r s e

en la investigación de plantas medicina-
les en el extranjero, pero sigue sin existir
un programa que los reúna y les dé tra-
bajo en México con metas específicas en
la investigación de nuevos fármacos. La
acumulación de puntaje curricular según
las modalidades cambiantes de los nego-
ciantes de la información y la obtención
interminable de grados académicos son las
dos vejigas flotadoras que mantienen a la
comunidad científica del país en el lim-
bo de la mediocridad. No hay programas
nacionales para el desarrollo de nuestros re-
cursos naturales por más que cada noche
la caja electrónica anuncie nuestro ingre s o
a la globalidad para apaciguar las buenas
conciencias antes de dormir.b

Xavier Lozoya

Instituto Mexicano del Seguro Social.
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